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En un mundo cada vez más marcado por el dolor evitado, la prisa por resolver el sufrimiento
y la pérdida del sentido trascendente de la vida, el debate sobre el suicidio asistido se ha
intensificado hasta convertirse en una de las cuestiones más apremiantes de nuestra época.
Bajo la apariencia de compasión, libertad personal y dignidad, se esconde una realidad
mucho más profunda y compleja, que toca no solo a los individuos, sino al alma misma de
nuestra civilización.

Este artículo busca ofrecer una reflexión seria, clara y profundamente espiritual sobre el
suicidio asistido, desde la sabiduría milenaria de la fe católica. No solo queremos explicar por
qué la Iglesia se opone a esta práctica, sino, sobre todo, mostrar cómo la vida humana,
incluso en el dolor, tiene un valor infinito, cómo el sufrimiento puede ser redimido y cómo
acompañar a quienes sufren puede convertirse en un acto de heroísmo cristiano y de
auténtica civilización.

1. ¿Qué es el suicidio asistido?
El suicidio asistido es la práctica por la cual una persona —normalmente un médico—
proporciona a un paciente los medios necesarios para que este pueda quitarse la vida,
habitualmente por medio de una sustancia letal. A diferencia de la eutanasia directa (donde
es el médico quien administra la sustancia), en el suicidio asistido es el propio paciente quien
realiza el acto final.

Quienes defienden esta práctica suelen apelar a la autonomía del paciente, a su derecho a
morir con dignidad y al deseo de evitar sufrimientos físicos o psíquicos considerados
insoportables. Sin embargo, bajo esta superficie, se esconde una profunda herida de nuestra
cultura: la incapacidad de encontrar sentido en el sufrimiento, la soledad radical de muchas
personas, y la progresiva medicalización y deshumanización de la muerte.

2. Una civilización que no sabe qué hacer con el sufrimiento
Vivimos en una sociedad que idolatra el bienestar físico, la juventud y la eficiencia. En este
contexto, el dolor, la dependencia y la vejez son vistos como fracasos intolerables. El cuerpo
se convierte en un instrumento descartable cuando deja de «funcionar bien».
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El Papa Francisco lo ha dicho con fuerza:

“La eutanasia y el suicidio asistido son una derrota para todos. La
respuesta que debemos dar es no dejar nunca solos a los que
sufren.”
(Discurso a la Asociación de Medicina Oncológica Italiana, 2019)

El sufrimiento, en vez de ser acompañado, es eliminado. La persona, en vez de ser cuidada,
es abandonada bajo el disfraz de la compasión.

La tradición cristiana, por el contrario, enseña que el sufrimiento, aunque misterioso y
doloroso, no es absurdo. En Cristo crucificado, el sufrimiento adquiere un valor redentor:

“Ahora me alegro de mis padecimientos por vosotros, y completo
en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo por su Cuerpo,
que es la Iglesia” (Colosenses 1,24).

3. Una historia de fidelidad a la vida
Desde los primeros siglos, la Iglesia se ha opuesto claramente al suicidio y, por extensión, a
cualquier forma de asistencia para realizarlo. El Catecismo de la Iglesia Católica (n.
2280-2283) enseña:

“Somos administradores, no propietarios, de la vida que Dios nos
ha confiado. No disponemos de ella.”

El suicidio contradice el amor a uno mismo, hiere el amor al prójimo y rechaza el amor de
Dios. A lo largo de los siglos, los santos, los mártires, los místicos, los padres y doctores de la
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Iglesia han hablado una y otra vez sobre el valor de la vida, incluso en medio del sufrimiento.

San Juan Pablo II, en su encíclica Evangelium Vitae (1995), denunció con claridad esta nueva
forma de “cultura de la muerte”:

“La eutanasia es una grave violación de la ley de Dios, porque es la
eliminación deliberada y moralmente inaceptable de una persona
humana.”

4. Misericordia mal entendida
Uno de los argumentos más usados a favor del suicidio asistido es el de la misericordia.
¿Cómo no ayudar a una persona que sufre terriblemente a poner fin a su dolor?

La verdadera misericordia, sin embargo, no consiste en eliminar a quien sufre, sino en aliviar
su sufrimiento con amor, cercanía y cuidados. Como dice el Papa Francisco, “la eutanasia no
es un acto de compasión. Es la derrota del amor”.

La verdadera misericordia:

Acompaña: no abandona en el momento más duro.
Escucha: no juzga, sino que acoge el grito del que sufre.
Cuida: no busca eliminar el dolor a toda costa, sino sostener al que lo padece.
Redime: ve en la Cruz de Cristo la luz para todos nuestros sufrimientos.

5. Implicaciones teológicas: ¿Dónde está Dios en medio del
dolor?
El gran interrogante humano ante el sufrimiento es: ¿por qué? ¿Dónde está Dios cuando más
lo necesito? ¿Por qué permite el dolor?
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La respuesta cristiana no es un argumento lógico, sino una persona: Jesucristo. Él no
eliminó el sufrimiento del mundo, pero lo asumió, lo habitó, lo redimió. En la cruz, Dios se
une al dolor del hombre hasta el extremo. No nos da una teoría, sino su presencia.

Esto cambia radicalmente nuestra perspectiva:

Dios no nos abandona cuando sufrimos.
El dolor no es inútil si se une a la pasión de Cristo.
El sufrimiento vivido en el amor se convierte en ofrenda, en intercesión, en
salvación.

“Si sufrimos con Él, también seremos glorificados con Él”
(Romanos 8,17).

6. ¿Qué dice la Iglesia hoy?
La Iglesia propone, frente al suicidio asistido, una respuesta integral que combina:

Cuidado paliativo: medicina que acompaña, alivia y dignifica sin acelerar la muerte.
Presencia humana y espiritual: familias, comunidades, parroquias que no
abandonan.
Acompañamiento pastoral: sacerdotes, religiosas, laicos formados que escuchan,
oran y dan esperanza.
Sacramentos: en especial la Eucaristía y la Unción de los Enfermos como fuerza para
vivir los últimos momentos con sentido.

La vida, incluso herida, vale la pena ser vivida. No estamos solos.

7. Guía práctica para los católicos: ¿Qué hacer ante un ser
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querido que pide morir?

1. Escuchar con el corazón

Muchos no quieren morir: quieren dejar de sufrir. Escuchar sin juzgar, con paciencia, puede
abrir caminos de esperanza.

2. No responder con argumentos, sino con amor

Lo que salva no son los discursos, sino los gestos concretos de ternura, tiempo compartido,
perdón ofrecido.

3. Buscar ayuda profesional y pastoral

No estás solo. Acude a médicos, sacerdotes, comunidades. El sufrimiento compartido se
vuelve más ligero.

4. Hablar con delicadeza sobre el valor del sufrimiento

En el momento oportuno, puede compartirse cómo otros han hallado sentido en el dolor. No
como imposición, sino como testimonio.

5. Acompañar espiritualmente

Rezar juntos, ofrecer la Eucaristía, invitar a la confesión, y preparar el alma para el encuentro
con el Señor.

6. Promover los cuidados paliativos

Informarse, defender el derecho a un final digno, no a una muerte provocada.

8. ¿Cómo vivir esto en la vida diaria?
Valora la vida desde su fragilidad: empieza por cuidar con más atención a los
ancianos, enfermos y personas solas.
Educa en la esperanza: enseña a los más jóvenes que el sufrimiento no es el final,
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que hay belleza incluso en la Cruz.
Sé comunidad: crea redes de amor donde nadie se sienta prescindible.
Reza por los que están al final de la vida, por los que piensan en morir, por los que han
perdido el sentido.

Conclusión: La verdadera civilización
Una civilización no se mide por su tecnología, ni por sus leyes, ni por su ciencia, sino por
cómo trata a los más débiles. El suicidio asistido no es misericordia: es el fracaso de una
cultura que ya no sabe acompañar. Pero aún hay esperanza.

La fe católica nos llama a levantar la mirada, a mirar a Cristo crucificado y resucitado, a no
huir del sufrimiento, sino transformarlo en ofrenda. Nos llama a ser luz para los que
sufren, voz para los que no pueden hablar, presencia para los que se sienten solos.

Que podamos decir con San Pablo, también nosotros:

“He combatido el buen combate, he acabado la carrera, he
guardado la fe” (2 Timoteo 4,7).

Y al final, cuando llegue nuestra hora, que podamos entregar nuestra vida no por
desesperación, sino por amor, con la paz de quien sabe que va al encuentro del Padre.


